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D E C R E T O 
 
  

La Obra denominada “Movimiento Laical Amigoniano” del Instituto religioso de las 
“Hermanas Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia”, cuya casa Generalicia se encuentra 
en la diócesis de Roma, es una Asociación pública de fieles que desean compartir el carisma 
del Fundador del Instituto, el Venerable Fray Luis Amigó y Ferrer, adaptándolo al estado de 
vida de los miembros de la misma Asociación. 
 
Esta Congregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades de vida apostólica, 
después de haber examinado atentamente el texto de “Forma de Vida” de la Asociación, 
presentado por la Superiora General del Instituto, declara con el presente Decreto que dicha 
Asociación es una obra propia del Instituto y ordena que así sea reconocida por todos. 
 
Así mismo, aprueba y confirma el texto de “Forma de Vida”, redactado en lengua castellana, 
según el ejemplar que se conserva en el Archivo del Dicasterio. 
 
Sin que obste cosa alguna en contrario. 
  Vaticano, 5 de marzo de 2002 
  
Eduardo Card. Martínez Somalo 
               Prefecto 

Piergiorgio Silvano Nesti, CP 
                                                                                                                                              Secretario 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



PRESENTACIÓN 
  

Después del Concilio Vaticano II se ha promovido la activa participación de los laicos en la 
vida eclesial. La Iglesia quiere que todos los bautizados conozcan con claridad su vocación a 
la santidad y sean conscientes de su misión en la Iglesia y en el mundo. Estos principios 
fueron objeto de la temática del Sínodo de los Obispos de 1987 y quedaron plasmados en la 
Exhortación Apostólica “Christifideles Laici”. 
 
En esta óptica, la Iglesia ve bien que los Institutos Religiosos se extiendan en ramas laicales 
para contribuir a dinamizar la vida cristiana de los laicos a la vez que los hacen partícipes de 
su espiritualidad y misión. 
  
Con toda razón, pues, S.S. Juan Pablo II ha reconocido y bendecido oficialmente este signo 
eclesial de los tiempos: compartir el propio carisma religioso con los laicos. “En continuidad 
con las experiencias históricas de las diversas Ordenes seculares o Terceras Ordenes, se 
puede decir que se ha comenzado un nuevo capítulo, rico de esperanza, en la historia de las 
relaciones entre personas consagradas y el laicado.1 

  
Las Hermanas Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia, siguiendo las huellas del 
Venerable Padre Fundador, Luis Amigó y Ferrer, preocupado especialmente, como auténtico 
pastor, de la santificación de los laicos, hemos querido responder a este sentir de la Iglesia y 
a reiterados y numerosos deseos de los propios laicos, encontrando la fórmula de compartir 
con ellos nuestro Carisma.  
 
Así pues, la reunión de la Superiora General y su Consejo con las Superioras Provinciales y 
Viceprovinciales, realizada en Caracas en 1990, se tomó oficialmente la determinación de 
organizar el  
 
Movimiento Laical Amigoniano.2 
  
El 17 de septiembre de 1991 se hizo el lanzamiento oficial del Movimiento Laical Amigoniano 
en la Congregación. A partir de esta fecha son muchos los esfuerzos que, a nivel de 
Provincias, Viceprovincias y Comunidades se vienen haciendo para consolidarlo y 
acrecentarlo. 
El XVIII Capítulo General de la Congregación (1992) acordó delegar al Gobierno General la 
elaboración del Proyecto que orientará, animará y dinamizará el naciente Movimiento 
(Acuerdo Capitular nº 3). En respuesta a ello, el Gobierno General promovió una reunión en 
la que se elaboraron unas Líneas Generales que, a modo de experimentación, pudieran 
orientar la marcha de los grupos “Amigonianos”. 
  
Después de haber experimentado las Líneas Generales durante seis años, se vio llegado el 
momento de que los mismos laicos, congregados en una reunión especial, fueran también 
artífices de las normas que debían regir ese compromiso de comunión y colaboración. Se 
convocó entonces el encuentro congregacional que se realizó en Puente Nacional 
(Colombia), del 4 al 9 de julio de 1997. 
  
En ese importante Encuentro, fue elaborada por los participantes la “Forma de Vida” del 



Movimiento Laical Amigoniano que, posteriormente, aprobó la Superiora General y su 
Consejo y que ahora se presenta al Consejo Pontificio de los Laicos para la aprobación 
eclesial. 
  
Que el Venerable Padre Fundador, que tanto se preocupó por promover la vida cristiana de 
los laicos, impulse los esfuerzos de toda la Congregación para que continuemos 
fortaleciendo nuestro camino de santificación personal y vida apostólica y el de los laicos 
mediante “la colaboración e intercambio de dones, con el fin de participar más eficazmente 
en la misión eclesial”.3 
 ________________________________________________ 

 
 

CAPÍTULO I 
 

INSPIRACIÓN Y NATURALEZA DEL MOVIMIENTO LAICAL AMIGONIANO 
 

  
1. Fray Luis Amigó y Ferrer, desde su primera juventud, fue miembro de la Escuela de 

Cristo y luego de la Tercera Orden Franciscana Seglar. En respuesta a sus 
compromisos cristianos, se dedicó a un activo apostolado en la catequesis, en la 
cárcel y en los hospitales. Los niños, los jóvenes, los presos y los enfermos supieron 
de su entrega sacrificada y de su amor entrañable cuando les enseñaba el catecismo 
o cuando, con solicitud, los visitaba llevándoles el consuelo de la fe y de la 
misericordia. 

 
2. Como Religioso Capuchino, promovió en los diferentes lugares donde ejerció su 

ministerio, la Tercera Orden Franciscana Seglar, dándole especial impulso y una gran 
organización. 

 
3. Como Pastor de las diócesis de Solsona y Segorbe, su más fuerte empeño fue la 

promoción de la vida espiritual de los fieles, tarea que realizó a través de numerosas 
Exhortaciones Pastorales y con la creación de asociaciones laicales con fines 
espirituales y benéficos. 

 
4. Como Fundador, dio vida a dos Congregaciones: la de las Hermanas Terciarias 

Capuchinas de la Sagrada Familia y la de los Religiosos Terciarios Capuchinos de 
Nuestra Señora de los Dolores quienes, siguiendo sus huellas, han querido responder 
al sentir de la Iglesia y de los propios laicos, para compartir con ellos el propio 
Carisma. 

 
5. Así surge el Movimiento Laical Amigoniano que es una asociación internacional 

privada de fieles laicos, que buscan fomentar la vida cristiana, participando del 
espíritu y carisma del Venerable Padre Luis Amigó y Ferrer mediante vínculos 
específicos de comunión y colaboración. Forma parte de la gran Familia de 
Hermanas Terciarias Capuchinas. 
 



 
El Movimiento Laical Amigoniano surge en Osorno en 2004 cuando la fraternidad de 
hermanas Terciarias Capuchinas prestan su servicio pastoral en la Parroquia San Pedro de 
Rupanco como fruto del acompañamiento a las familias se da el vamos a la fraternidad laical 
y zagalitos (etapa infantil), existe la de los jóvenes JUVAM que aún no logramos concretizar. 
Por motivos de traslado y cierre de esta fraternidad los miembros del MLA. Se fueron 
debilitando. 
 
Posteriormente por el trabajo permanente con las familias del sector Francke se logra hacer 
camino con un grupo de familias que luego de un largo acompañamiento y discernimiento 
optan por asumir este estilo de vida en fraternidad al servicio de la comunidad, llamada 
Fraternidad “Inés Arango”;  está compuesto por 13 miembros adultos y 11 niños zagales 
llevando así 3 años de vida, de servicio, oración y formación, como también de celebración y 
trabajo, como familia cada 2 años tenemos el encuentro nacional, el cual este año   nos 
corresponde  como  fraternidad ser los anfitriones.  
fotos: de servicio encuentros, celebraciones, paseos, jornadas, visitas de nuestras Hnas. 
Superioras. 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
    
  

 
 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


